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La finalización de los secuestros la rrarcado el disourrir de la (1 ince,~ ~olític~.

El día 24 de octubre en una ac~ián cow leja y e gran envergadura, tras nenas ~c

48 horas de alcanzado el acuerdo, se canjea an 22 cua 'ros del n.11' IJor )a >lija del

presidente Duarte y su compmlera de estudios, 101 lisiados salían el aís ricntras

eran devueltos 23 alcaldes. A través de un proceso de diálo o y e ne&ociación se

lla áan evitado resultados catastróficos y se habían cORsegu~do soluciones ositivas.

I~sta cierto punto se había reiniciado el iálo o, intern.urpido hace once J11eszs. Si

este reinicio no llega a continuarse de inmediato, al menos ha rá demostado las virtua

lidades reales de los procesos negociadores para evitar males mayores. Varias circuns­

tancias facilitaren esta solución negociada. Ante todo, se trataba de un problema ~r­

gente y grave, cuya prolongación iba empeerándolo poniendo en peligro no sólo la vi­

da, salud y libertad de muchas personas sino sobre todo el proceso político que podría

tornarse hacia las fehhas más oscuras de 1980-1982; el propio Duarte ha confesado

que se le propuso empezar la captura de familiares del B,~ y FDR para responder a

secuestros con secuestros y, según los proponentes, a ITIUertes con muertes; or dura

que sea actualmente la guerra y la represión, podría en urecerse ITUcho wás, si títun­

faba la línea e uQlitares y políticos que onen toda su confi~~za en la fuerza y en

la violencia. Fn segun o lu ar, se trata,)a de un roblera que a ectaLa 10 I"ás profun­

do de Duarte, ~ a quien la angustia ,el adre que ve a su hija secuestrada le impe­

~ía toda acción de go ierno e incluso le impulsa a a acciones equivocadas. En tercer

lugar, al F,.!LJ' le urgía recuperar los cuadros principales que el gobierno le latía

capturado, precisamente cuando retende eÁ~ender el carrpo de su acción IJc ític3 y ~­

litar. [n cuarto lugar la opinión pú lica internacional y sobre t010 los go ier.los

estabarnr urgiendo a Luscar una solución a un conflicto en que esta. a involucrado t:.'1

p~esidente. Pero en quinto lugar, la Iglesia pudo hacer uso de la cre i ili":a,! ...Jqui­

r ida con m1t as partes, especia]uente con el F\!I1 ¡, para irtpulsar Jeci lhmnte el r­

ceso miSr.10 de la negociación, pues ue ella la que se acercó la prir'cra al :1::' p:ll'"
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favorecer el proceso de ne~ociación. Pero eJ lecho prlncipn 1 (·S CIliO el,W51o~ ,,'

tuvo, que la negociación tuvo lugar y que se alcanzaron, antes <1e que fuera ':cJ"aslr.­

do tar~e, tal vez en el momento J1l.ás oportuno, acuerdos efectivos.

El Fr'-fi..J había obligado al gobierno a negociar, pero no fue implacahle ni inflcxillc

en la negociación. El gobierno supo valorar ~ás aspectos hun~nos que aspectos polí­

ticos parciales. Ciertamente, si no hubiera estado en juego la litertad y 1<:1 vi,la

de la hija del presidente, poco se huciera logrado. Esto es lo triste de nuestra

situación. 1'0 se opera sel,,>Ún criterios de justicia y muchos no quieren arse cucB:tla

de 10 nml que estamos hasta que el domor toca a su propia puerta. L~ este caso la

debilidad personal y subjetiva de Duarte sirvió para encontrar soluciones ·.,¡enas,

uenas para el :r..IJ.: , pero ¡'uenas sobre todo para el proceso poJítico del aís. lia

uedado graba o en la conciencia Jo Lioloroso que pueden ser los secuestros y los

esaparecimientos, lo injustos que pueden ser proceclimientos de captura sea por par-

te del go ierno sea por parte del ~~~, lo imprescin ible que es ,tmkLnizar el con-

flicto y, fD1almente, lo necesario que es el ciálogo en nuestra situación.

Los pasos de este proceso de negociación fueron de Jistinta índole. n contacto por

radio del cOl:lam o Pedro Pal,lo Castillo y el presidente Duarte se uemostró D1efec-

tivo 1 ara lle"ar a lUl acuenJo, aunque puso sobre ta ete los datos del prolller.ta.
D \1 ~) \1

-(.0 más positivo y openativ resultó a merliación de la Iglesi . frimero en el Z:lpO-

tal y después en Ayacuayo se avanzó mucho en el conocimiento elel proUema y del mar­

co dentro del~ cual se podía llegar a lUla solución. Luego la Iglesia se esforzó en

que no hubiera una ruptura dE' negociaciones, cuando hubo grave peligro de ello. Fi­

nalr.lente se hizo presente en Panélll'.á para faá:ilitar el contacto E'ntre las partes en

conflicto, ro]resentadas por plenipotenciarios o cuasi-plenipotenciarios del gohier­

no y del P vr. TaJubién fue lo. Iglesia la garante ele la ej ecución de los acuenlos,

pues aunque en ella contribuyeron muchísimo la Cnlz Roja internacional y un CO!ljLUltO

de e¡r.baj :iuores, fue ella la que pudo l:i.r.1ar asperezas y so repasar maloeentenLli os.

Tan ién las partes en conflicto se mostraron razona les, demostrando que tenían vo-
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luntad seria ue acuerdo, precisllil'ente porque ambas necesita1 an 01 jetjvancntc (~c ese

acuerdo.

S610 hasta la etapa de Panamá se pudo concretar el acuerJo tlefinitivo. ¡:asta 1 egar

a lanamá las posiciones eran distantes. Il R,~~ exieía por los alcalJes y las dos

mujeres, la libertad de 22 presos, la evacuación de 96 lisiados, ]a D1vestigación

de NNK 9 desaparecidos y la libertad de 29 sindicalistas; e] gohierno sólo estaLa

tlispuesto a dar a los 22 presos, por nms que esto supusiera no conseguir la libertad

de los alcaldes. A pesar Je tan grandes diferencias el acuerdó se logró, no o stante

las presiones que militares y políticos extremistas hcieron para no conceder nada

más e incluso para hacer naufr¡Jgar las negociaciones. El fNLN no exigió el inmediato

cumplimiento de todas sus condiciones sino tan sólo de las Dnpostergables y el go­

bierno aceptó la evacuación de los lisiados en cronbio de los alcaldes ..~bas partes

vieron la necesidad de humamizar la guerra y el conflicto y en este sentido se vio

la nececiitlad y la obligación, muy subrayatlas por la Iggesia, de tenillimar con toJo

tipo tle secuestros de froluliares de políticos y militares, mientras la Iggeiia mos­

traba su interés por seguir luchando para que no 1uL,iese más desaparecidos y tam­

cién para conseguir la libertad de los presos políticos. Vistas así las cosas, no

hay Jutla tle que en Panamá se consiguieren resultados Dnportantes y se comprobó

cómo un diálogo real pueae llevar a una negociación eficaz, siempre que ambas¡qx par­

tes puedan cLOnplir sus intereses ohj etivos y justos.

;'0 se ha ganatlo más que una hatalla en esta guerra tan prolongada. Una l'atalla en

la que el H~N consiguió objetivos importantes, so1Jre todo después tle la pér,lhla ue

prestigio que le supuso el secuestro de dos mujeres y la propaganda que siguió a

esc hecho. n gobierno iam1,ién resolvió lUl prol-lema clifícil )' consiguió n:..<tyor. se­

;,uriJaJ lXlra su gestión, aunque cesultó fuerteln.ellte golpeado por la crisis. La e.'­

trema Jerecha no consiguió su propósito, pero ha encontrado Je nucvo situación pro­

picia pura atacar al gol ierno, al diálogo y a las fuerzas progresistas. La cml'ajaJa

tle [stmlos 'niJos tuvo que aceptar una negoci:lción que no quería, Sobre tojo queJó
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